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En la actualidad el estrés es un tema importante a considerar, tanto porque genera 
tensión psicológica como porque produce cambios corporales que pueden tener 
consecuencias adversas en la salud a corto y largo plazo, como enfermedades y 
problemas cardiovasculares, cáncer, asma, artritis reumatoide, diabetes mellitus, 
desórdenes psiquiátricos, alteraciones del sueño, problemas en el funcionamiento verbal, 
la memoria y la concentración, entre otros (Brannon & Feist, 2001; Davis & Brantley, 
2004; DiMatteo & Martin, 2002; Taylor, 2007).    

La presencia de sentimientos de estrés no es un fenómeno ajeno a la experiencia 
universitaria (Ahern & Norn, 2011).  Diversas investigaciones señalan que los estudiantes 
universitarios experimentan niveles de estrés que fluctúan entre moderados a altos, 
especialmente en los primeros cursos de la carrera y en los periodos inmediatamente 
anteriores a los exámenes (American College Health Association [ACHA], 2011; 
Cassaretto, Chau, Oblitas y Valdéz, 2003; Feldman et al, 2008; Lema et al, 2009).   

Sin embargo, se menciona que la presencia de estrés y las consecuencias adversas que 
éste podría conllevar dependen no tanto de la exposición del individuo a eventos 
estresores, sino de factores mediadores que lo puede ayudar a regular este estrés y a 
adaptarse a la situación estresante (Fierro, 1996).  Uno de estos factores es lo que se ha 
denominado en la literatura científica como estrategias de afrontamiento (Carver, Scheier 
& Weintraub, 1989; Lazarus & Folkman, 1986).  El afrontamiento es considerado como un 
mediador importante en la respuesta emocional, resultados positivos se asocian con 
ciertas estrategias de afrontamiento y los resultados negativos con otro tipo de estrategias 
(Lazarus & Folkman, 1986; Lazarus, 1993).  

En las investigaciones realizadas sobre el afrontamiento en universitarios en nuestro 
medio, se observa que las principales estrategias que utilizan son estrategias productivas 
y funcionales, lo cual los podría llevar a afrontar adecuadamente los diferentes estresores 
que encaran, entre ellos los relacionados a su vida académica (Alcalde, 1998; Boullosa, 
2013; Cassaretto et al, 2003; Casuso, 1996; Chau, 1998, 2004; Mikkelsen, 2011; 
Moreano, 2006; Torrejón, 2011). 

Por otro lado, es importante recalcar que el estrés percibido y su afrontamiento no son los 
únicos aspectos que afectan nuestra salud y bienestar, sino que la presencia de 
enfermedades también asocia el estrés con otros factores, como las conductas 
relacionadas a la salud (Davis & Brantley, 2004; Ogdeon, 2007; Taylor, 2007).  La 
literatura científica ha reportado que existe un vínculo, aunque indirecto, entre el estrés 
percibido y la enfermedad a través de la modificación de las prácticas o conductas de 



salud (Brannon & Feist, 2001; Carver, 2011; Oblitas, 2010).  En este sentido, la 
experiencia del estrés puede alentar al individuo a involucrarse en conductas que 
comprometen su salud, conductas que a corto plazo son placenteras, pero que sin 
embargo no son saludables (Araas, 2008; DiMatteo & Martin, 2002). 

A nivel internacional y también en Latinoamérica, se han realizado varias investigaciones 
respecto a las conductas relacionadas a la salud que generalmente están presentes en 
los estudiantes universitarios (Alonso, Pérez, Alcalá, Lubo y Consuegra, 2008; ACHA, 
2011; Chau & Tavera, 2012; Grupo de Opinión Pública de la Universidad de Lima, 2005; 
Lema et al, 2009; Meda et al, 2008; Salazar y Arrivillaga, 2004). Los resultados indican 
que si bien gran parte de ellos presentan conductas saludables, porcentajes variables 
según la conducta implicada, pero significativos, presentan conductas de riesgo que si se 
mantienen a largo plazo podrían llevarlos a desarrollar enfermedades crónicas y, 
eventualmente, a la muerte (Rodríguez, Ríos, Lozano & Alvarez, 2009).  Estas conductas 
se refieren principalmente a la inactividad física, al consumo de alimentos no saludables y 
al consumo de tabaco y bebidas alcohólicas en forma excesiva. 

En base a todo lo analizado es que se planteó como objetivo de la presente investigación, 
analizar la influencia que tiene el estrés y su afrontamiento sobre las prácticas o 
conductas de salud en un grupo de estudiantes universitarios.   

Participaron 155 estudiantes en sus primeros años de estudio de una universidad privada 
de Lima; su promedio de edad fue de 18 años, el 59% fueron mujeres y un 10,3% 
trabajaba.  Se les aplicó en forma anónima medidas del estrés percibido [The Perceived 
Stress Scale-PSS (Cohen, Kamark & Mermelstein, 1983)], de los estilos y las estrategias 
de afrontamiento [Cuestionario de Estimación del Afrontamiento-COPE (Carver, Scheier & 
Weintraub, 1989)] y de las conductas de salud [Primera parte del Cuestionario de Estilos 
de Vida en Jóvenes Universitarios-CEVJU (Arrivillaga, Salazar & Correa, 2003), 
reformulada para fines de esta investigación].  

Los análisis de regresión múltiple jerárquica indican que la variable afrontamiento es la 
que mejor predice las conductas de salud.  El afrontamiento centrado en la emoción 
constituyó un estilo que afecta favorablemente a los hábitos del consumo de alcohol, 
tabaco y otras drogas, el del sueño y descanso y el autocuidado y cuidado médico 
(β=.286, p<.01; β=.244, p<.01; β=.185, p<.05 respectivamente), mientras que el estilo 
evitativo lo hace en forma desfavorable (β=-.329, p<.01; β=-.285, p<.01 respectivamente).  
El efecto del estilo centrado en el problema fue diferente según la conducta de salud 
implicada (β=.216, p<.05 para la actividad física y deporte; β=-.175, p<.05 para el sueño y 
descanso).  Estos resultados apoyarían la idea que sostiene la dificultad de adjudicar un 
valor adaptativo o maladaptativo a grupos de estrategias, y que más bien la funcionalidad 
de las respuestas de afrontamiento no depende tanto del tipo de estrategia utilizada, sino 
del ajuste entre la naturaleza del estresor y el contexto particular en que se presenta el 
evento (Oblitas, 2010; Taylor, 2007). Todo esto nos indica de que contar con estrategias 
mixtas, pero sobre todo específicas a la situación, pueden ser de mayor beneficio para la 
persona (Smith & Kirby, 2011).   

En cuanto a las estrategias, la del uso de la religión (β=.281, p<.01) y búsqueda de 
soporte social por razones emocionales (β=.274, p<.05) fueron predictores positivos sobre 
la conducta de consumo de alcohol, tabaco y otras drogas y sobre el sueño y descanso 
respectivamente, mientras que la de uso de drogas fue adversa para estas dos conductas 
(β=-.470, p<.01; β=-.249, p<.01 respectivamente).  



Estos resultados constituyen una fuente válida que da sustento a la implementación de 
talleres para fomentar el uso de estrategias de afrontamiento beneficiosas y desalentar el 
uso de las adversas, en el manejo de las diferentes situaciones difíciles que los 
estudiantes universitarios encaran en su vida cotidiana. 

A pesar de que la literatura científica sobre el tema indiquen lo contrario, en la presente 
investigación el estrés no constituyó una variable predictora sobre alguna conducta de 
salud.  Se discute este resultado en base a la hipótesis de que el estrés que sufren estos 
jóvenes universitarios se puede deber a estresores cotidianos y eventos menores y que, 
posiblemente, éste no es lo suficientemente intenso como para afectar sus conductas de 
salud.  Además, se encontró una menor variabilidad en los puntajes del estrés percibido 
en comparación a otros estudios realizados sobre el tema, en población similar.  Esto nos 
indicaría que el grupo estudiado es relativamente homogéneo en sus niveles de estrés y 
es un posible motivo de no encontrar, en los modelos de regresión, un efecto de esta 
variable en las conductas de salud.  Por ello es importante resaltar que este hallazgo se 
podría deber a las características particulares de la muestra estudiada y no sería prudente 
descartar la influencia del estrés sobre una o más conductas de salud.  Debido a esta 
razón, y también debido a la escasez de investigaciones específicas que exploran la 
influencia del estrés sobres las diferentes conductas de salud en forma independiente, se 
sugiere que esta relación sea investigada en futuros estudios con muestras de 
estudiantes más amplias y diversas. 
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